
LA UNIVERSIDAD:
HISTORIA ACADÉMICA

Por Lorenzo Mario Luna *oIC

La Real Universidad

e ha definido a la Universidad como trans­
misora y creadora de cultura. Tal defini­
ción, puede aceptarse a condición de en­
tender que la cultura y los medios por los
cuales se crea y reproduce son realidades
históricas ligadas a lugar y tiempo determi­

nado s. Por lo cual la Universidad no es inteligible sino en co­
nexión con su situación histórica y con las demandas socia­
les y culturales que se le hacen, y cuya transformación cam-
bia también la fisonomía de la inst itución. .

Lo que a rriba se afirma es un punto de partida metodoló­
gico pa ra la invest igación , a la vez que una conclusión que
ar roja n los estudios históricos actua les. Es asimismo esa la
razó n por la cual tiene sentido presentar hoya la considera­
.ión d la comunidad universitaria, un estudio histórico so­
br los probl mas de organi zación académica de la Universi­
dad.

En fe to, la p rspectiva histórica nos impide olvidarnos
d lo factores más profundos que determinan a las institu­
.ion duca tivas , De esta man era, qu eda más claramente
plan t ado el pro blema actua l de su a rticulación con el con­
j unto so .ia l, T al cla rida d nos permite tomar decisiones con
mayor conciencia de lo que significan.

o seria posible preguntarse sobre los pro­
blemas aca démicos de la Real Universidad
de México, en la época colonial , sin referir­
se a los fines que se perseguían mediante
las enseñanzas que allí se impartían. Sola­
mente a partir del conocimiento de ellos co­

brar án sentido los contenidos educativos que la Universidad
colonial tran smitía .

Desde mu y temprano, la Universidad quedó marcada por
tres tipos de intereses; por un lado, su relac ión con la Iglesia
tuvo como result ado que uno de los principales fines educati­
vos fuera el sostenimiento de la ortodoxia, tal y como ésta
habi a sido definida en el Concilio de Trento. Por otro lado, y
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sin que se contrapusiera con lo anterior, la Corona tenía in­
terés en que el Estudio sirviera para la formación de cuadros
medios de la administración novohispana. Por último y en
estrecha conexión con este propósito de la Corona, el propio
deseo de los novohispanos de obtener allí la calificación para
obtener los puestos de la administración civil y eclesiástica,
que les permitiera conservar una posición social amenazada
continuamente.

De ese conjunto de intereses surgió el Estudio mexicano, y
sus características académicas se desprenden de esa situa­
ción.

En la Real Universidad no se favorecerá la libre especula­
ción ni en las ciencias, ni en teología . Como sabemos, en
Trento se definieron importantes puntos de doctrina que
hasta ese momento habían sido objeto de gran discusión. A la
generación que florece en la época del Concilio le importan
las definiciones seguras y homogéneas. En la Universidad
novohispana la tendencia se acentuó por el hecho de haberle
sido arrebatada -con la introducción del Santo Oficio- una
de las funciones tradicionales en estas instituciones: el dis­
cutir y dar opiniones fundadas sobre problemas religiosos.
No hay que olvidar que una de las razones que se alegaron
para fundar la Universidad en México, fue la necesidad de
que ayudara a resolver cuestiones y dudas planteadas por la
evangelización.

Por supuesto que no dejaron de existir quienes se preocu­
paron por la investigación de! saber. Personalidades que es­
tán todavía en buena medida por conocerse y para cuyo es­
tudio habrá que determinar concretamente hasta qué punto
sus inclinaciones cobraron la forma que imponía la estructu­
ra académica contemporánea. Especialmente debe pregun­
tarse por la capacidad de resistencia y desarrollo de esas as­
piraciones, una vez que la estructura corporativa de la Uni­
versidad quedó minada por el avance del absolutismo mo­
nárquico. Al respecto, serán de gran utilidad estudios deta­
llados sobre las relaciones del florecimiento cultural novo­
hispano y la Universidad.

Dado que se demandaba la preparación de burócratas
medios, las facultades más concurridas fueron las de ambos
derechos, el civil y el canónico. Hacen falta estudios sobre el
desempeño profesional de los universitarios en esos puestos
púb licos para poder calibrar e! efecto de la enseñanza uni­
versitaria.

Por las razones anteriores, apareció una inclinación hacia
un tipo de saber que a veces tenía más de verbos idad que de
ciencia. Esto se reflejó en la forma que tomaron los exáme­
nes, ensayos memorísticos y de habilidad retórica y también
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Las vicisitudes de la Universidad en el siglo XIX

as transformaciones sociales y políticas
ocurridas en el mundo occidental en el si­
glo XIX, pusieron-en el tapete de la discu­
si6n el papel de la educaci6n. Al tenor de
una situaci6n social inédita, se crearon
nuevos centros educativos o se transforma­

ron radicalmente otros ya existentes,
En México no dejaron de hacerse sentir tales cambios, im­

pulsados además por la necesidad de crear un nuevo Estado
nacional. Por esta razón, el tema de la educación ocupó un
lugar importante en los intentos por definir la nueva socie­
dad que se estaba formando. Como no podía ser de otra for­
ma, el tema educativo estuvo cargado de política.

No dejó la Universidad de constituir un punto de discu­
sión entre quienes se proponían organizar la Nación. El tema
se carg ó de tal manera de resonancias ideológicas, que la
centenaria corporación vino a identificarse, sin más, con los
intereses conservadores, y su ' desaparición se convirtió en
uno de los dogmas del credo liberal mexicano. Para estos úl­
timos, Ia e~~~ación debía ser un medio eficaz para cambiar
las conciencias; _~acar las mentes del yugo religioso y alejar­
las de los saberes ociosos era su propósito. Producir a la vez
i~~ivid':l0s capaces de ser buenos ciudadanos y entes pro-
ductivos. ' .

Es conveniente 'recalcar, sin embargo, que el problema
que trataba de resolverse era real y no s610 ideológico : la de­
finición de un sistema educativo adecuado a las aspiraciones
de modernización de la sociedad mexicana; necesidad senti­
da tanto por liberales como por conservadores.

Una primera definición liberal en ese sentido fue la pro­
puesta en 1833 de Gómez Farías. Seestableció una Direc­
ción General de Instrucción Pública para el Distrito y los
Territorios Federales que se encargaría de organizar la edu-

en el hecho de que los libros de texto básicos permanecieron
inalterados a lo largo del periodo colonial. Debe decirse que
esta tendencia la encontramos asimismo en las universida­
des europeas, a consecuencia de lo cual lo más vivo del pen­
samiento solía producirse al margen de ellas. .

Con la polfticaborbónica se produjeron algunos cambios
en el siglo XVIII. En efecto, esta política alteró la relación
tradicional entre la población criolla y la Corona, lo cual fue
resentido directamente por la corporación universitaria,
donde los criollos tenían gran influencia.

En este momento se comenzó a pedir de las instituciones
educativas un saber más práctico del que tradicionalmente
ofrecían éstas, la Universidad incluida. Como la resistencia
al cambio fuera tenaz, se comenzó a crear instituciones alter­
nativas más dóciles a los nuevos dictados. La nueva política
afectó de esta manera tanto el prestigio de la Universidad
como sus añejos privilegios. Se dispuso, por ejemplo, que se
pagara de sus fondos una cátedra de botánica que seimpar­
tía en el recientemente fundado Jardín Botánico. En la Aca­
demia de Bellas Artes de San Carlos, fundada en 1788, exis­
tieron cursos de geometría y aritmética que competían con
lo que se enseñaba en la Universidad, ocasionando fuertes
protestas por parte de ésta.

Como ocurría en Europa, también en México mucha de la
efervescencia cultural del periodo se dio al margen de la Uni­
versidad.
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quedad o pr parad o para las "escuelas especiales", que pon­
drían su atención en el desarrollo de las ciencias modernas.
Asimismo, comienza a ser una preocupación la creación de
escuelas normales, para mejorar la formación de los ense­
ñant es, y de ca rreras populares y prácticas como la de agro­
nom ía, qu serian también objeto de cuidado.

Mu chos puntos de ese planteamiento general habrán de
ser recogidos por los gobiernos de la república una vez derro­
tada la tentativa imp erial. Pero las nuevas condiciones polí­
ticas del pa ís permitirla n concebir y ejecutar un plan educa­
tivo mucho más acabado de lo que se llegó a hacer con ante­
rioridad.

La Ley de instrucción pública de 1867, propone sacar del
atraso en que a su juicio se debatía, a toda la educación pú­
blica . De ese impulso surgió la Escuela Nacional Preparato­
ria . En ella se realizó en la forma más completa que fue posi­
ble, el afá n modernizador, concebido como plan para sus­
tentar en el método cientifico -entendido a la manera de
Comte -: tod a la formación educativa, de forma de producir

, una nueva conciencia social republicana y liberal. Para valo­
rar en toda su a mp litud la reforma, es menester ir más allá
de la inte ncional idad explícita en la ley y tratar de recurrir a
otros indicadores tale s como el análisis de los libros de texto,
las formas de exámenes y de reclutamiento de profesores, etc .
A ese respecto, es todavía mucho lo que puede investigarse.

La Fundación de la Nueva Universidad

ntre el desarrollo social general de los pai­
ses europeos a partir de! siglo XIX -fun­
dado sobre la industrializacién-t y el desa­
rrollo científico, se han visto estrechas rela­
ciones. Al propio tiempo, se reconoce que
el florecimiento de las ciencias (fisicomate- .

máticas y humanísticas) depende de la existencia de comu-
nidades científicas que permitan su tratamiento sistemático,
la discusión de los problemas específicos y e! enriquecimien­
to mutuo dejas diversas disciplinas de! conocimiento.

Hubo algunos políticos e intelectuales mexicanos de prin­
cipios de siglo que reconocieron esa necesidad. Pensaban
que el desarrollo social general de México requería, para
consolidarse y extenderse, de! aporte de una comunidad
científica 'que le permitiera una posición más autónoma res­
pecto de las potencias industriales de la época. Como sabe­
mos, e! promotor más destacado de esta idea fue Justo Sie- ,
rra .

La propuesta representada por Sierra asimilaba las preo-
.cupaciones que habían movido a sus antecesores liberales y
positivistas. También él busca que la educación sea e! funda­
mento de una conciencia nacional de contenido liberal. Asi­
mismo, acepta que debe haber una instrucción que ponga
énfasis en los conocimientos útiles. Sin embargo, Sierra
piensa que una educación que no se ocupara sino de la utili­
dad inmediata, encontraría muy pronto sus propios límites,
con grave perjuicio para el avance social del país, pUl"S se es- .
taría irremediablemente en desventaja frente a otras nacio­
nes.

Debería crearse, pues , una institución a la que, al liberar­
la de una injerencia demasiado directa por parte de las esfe­
ras gubernamentales, se le garantizara la libertad de especu­
lación necesaria para crear conocimientos nuevos : un centro
de alta cultura. No por ello debería estar desligada de los fines
sociales perseguidos por el Estado: la formación de profesio­
nistas útiles y la vigorización del consenso liberal nacional.

Como es sabido, el planteamiento de Sierra se convirtió en
una realidad institucional con la apertura, primero, de la Es­
cuela de Altos Estudios, y más cabalmente después, cuando
en 1910 se crea la Universidad Nacional, la que, en la opi­
nión de don Justo, estaba "genealógicamente" desligada de
la Universidad colonial. Las raíces de la nueva institución
estaban en las circunstancias del presente y no en la vieja
corporación cuyo vetusto y venerable edificio hiciera demo­
lerSierra.

El inmediato estallido de la Revolución no podía menos
que afectar el cumplimiento de esos planes. Así y todo, ha
podido argüirse que la concepción de Sierra ha perdurado
como fundamento de la Universidad al menos hasta la época
de Vasconcelos, y aun después, si bien con modificaciones.

Dichas modificaciones han provenido principalmente de
la manera en que se han entendido los propósitos sociales
que la institución debe cumplir. De manera que una buena
parte de la historia de la Universidad puede entenderse si se
atiende a cómo se ha definido esa obligación. Al parecer este
ha sido el aspecto sobre el que más se ha escrito, sin que por
ello podamos decir que se tiene ya una imagen completa del
asunto.

Por el contrario, a otro aspecto cuya elucidación es tam­
bién indispensable para entender lo que ha sido la Universi-
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dad, se le ha prestado menos atención. Poco se ha estudia­
do sobre los recursos humanos, financieros y técnicos con
que se ha contado para crear la propuesta comunidad cientí­
fica de alta cultura indispensable para defender la autono­
mía nacional.

El análisis concreto del contenido de los cursos y de los li­
bros de texto en boga es un paso clave para el esclarecimien­
to de ambos aspectos enunciados, nombrémosles el social y
el científico, y cuya interdependencia no puede menos que
afirmarse. Pero , además, habría que realizar estudios com­
parativos con otras instituciones semejantes, e investigacio­
nes para determinar la formación intelectual de los profeso­
res y conocer mejor al estudiantado. También es importante
conocer el estado de las bibliotecas a que se tenía acceso, la
producción editorial , la adquisición de laboratorios e instru­
mental científico ; por último, haría falta conocer con mayor
exactitud lo relacionado con las finanzas universitarias y có­
mo se dispuso de ellas.

Casi todo ese ingente trabajo está por hacerse. A medida
que se vaya realizando, podremos conocer características
fundamentales de la cultura mexicana, en esa forma de crea­
ción que se ha pretendido la más rigurosa, la universitaria.

Es obvio que sería de suma importancia para conocer
nuestra institución, el desentrañar cómo se reflejaron en la
organización académica y en los contenidos de su enseñan­
za, la necesidad de satisfacer exigencias sociales tales como
la formación de profesionistas con un nivel técnico adecuado
para apoyar al aparato productivo ; la preparación de admi­
nistradores públicos y de cuadros políticos; las aspiraciones
de ascenso social, etc. ; y al mismo tiempo, cómo se asimilan
allí los propósitos científicos.

En lo que resta de este escrito, se tratará -solamente a
manera de propuesta-de ofrecer algunas ideas acerca de
cómo han afectado al desarrollo de la institución algunos de
los problemas a los cuales se ha hecho referencia, y en algu­
nos casos se señalará cómo se ha dado la articulación entre el
aspecto social y el científico, desde 1910 hasta tiempos re­
cientes.

Ya en el planteamiento de Justo Sierra aparece una limi­
tación grave para la eficacia cultural de la Universidad re­
cién creada. Entre las funciones que debe cumplir se con­
templa tan sólo la docencia de alto nivel, pero queda fuera la
investigación. La gravedad del asunto reside en que los pro­
fesores eran de asignatura; casi todos ellos desempeñaban
fuera de la Universidad otros oficios. De esta manera, aun­
que tal vez muchos de ellos eran profesionistas destacados,
brillantes y cultos, no puede esperarse que fueran investiga­
dores sistemáticos. Pese al esfuerzo benemérito de algunos
individuos, el obstáculo para la creación de una investiga­
ción vigorosa propi.a no podía menos que ser formidable. Y
no fue sino hasta la Ley Orgánica de 1929 que se expidió al
otorgar la autonomía, que se señaló como uno de los objeti­
vos esenciales .de la Universidad la organización de la inves­
tigación. El llevar a la práctica el mandato de la ley habría
de llevar aún mucho tiempo.

De lo que arriba se dijo salta a la vista otra cuestión: la de
la profesionalizaci6n de la enseñanza universitaria. Al res­
pecto se pueden señalar dos aspectos , el relacionado con la
existencia de un profesorado de carrera, yel que se refiere a
los requi sitos para poseer una cátedra universitaria.

Aunque desde el periodo profiriano existían quienes se de­
dicaban a la enseñanza por completo , en gran medida a falta
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Como es natural , la niversidad en sus inicios dio servicio
a una élite redu cidísima (en 1910, la población de la Escuela
de Jurisprudencia representaba el 0.0003% de la población
total ). Los cambios sociales causados por la Revolución han
producido un incremento sostenido de esa proporción; al
mismo tiempo, las expectativas de mejoramiento que tienen
su raíz en la misma Revolución , habían hecho que no se con­
siderara políti camente vá lido el limitar bruscamente el acce­
so a la educación superior ni de amplias capas de la clase
media, ni de grupos de ingresos más bajos .

El rector Chávez señalaba el aumento desmesurado como
uno de los más grandes retos que enfrentaba la Universidad;
y du rante los rectorados de Pablo González Casanova y Gui­
llermo Soberón se quiso dar una salida, respectivamente,
con la creación de los Colegios de Ciencias y Humanidades y
el Sistema de Universidad Abierta, y con la apertura de las
Escuelas Profesionales.

Se ha achacado al crecimiento de la población estudiantil,
un descenso en los niveles académicos de la institución. Que­
da abierto para la investigación educativa el definir criterios
que nos permitan dar contenidos precisos a expresiones tales
como " el nivel académico" y su " descenso", y que posibili­
taran el medirlo de un periodo a otro. Asimismo sería impor­
tant e examinar hasta qué punto hay una correspondencia
entre "nuestros " parámetros académicos y los de las institu­
cion s educa tivas que tienen a su cargo los niveles preceden­
t s.

En cua nto al último probl ema arriba señalado, cabe hacer
alguna consid rac iones. Las aspiraciones de mejoramiento
social y cultura l, a las cuales se hizo referencia anteriormen­
t , han dad o lugar a algunas transformaciones específicas .
Por ejemplo, el president e Calles instituyó un sistema secun­
dari o paralelo al de la Escuela Nacional Preparatoria, con el
fin de ha r má accesibles esos estudios a grupos sociales no
privilegiados . Al cabo del tiempo, esto produjo un cambio de
plan d tudio en la Prepar ato ria .

n aso diferent e es el de la Facult ad de Filosofía y Le­
Iras. A fines de los años veinte, se qui so que esta institución
apoya ra la formación del magisterio primario, secundario y
rural. Al pa r cer el nivel aca démico de este tipo de estudian­
te era bajísimo A esta causa se ac hacó el que los cursos más
té nicos que la Fac ultad ofrecía entonces, se quedaran sin
alum nos: filología , fonética, paleontología, etc. ; en tanto que
estaban concurrid ísimos los de literatura, filosofía e historia.

Con los dos ejemplos anteriores se ha querido ilustrar có­
mo ciertas exigencias que se originan en otros niveles educa­
tivos, han afectado la organización académica universitaria.
Algo mucho más difícil de determinar, es hasta qué punto en
la enseñanza universitaria se dan cambios " extraoficiales"
para ade cuarse a los requerimientos y circunstancias de los
estudiantes, formados en los niveles inferiores de educación.

Por razones históricas, institucionales y aun de mera cir­
cunstancia, se ha producido una desarticulación entre los di­
ferentes niveles educativos, e incluso entre los diferentes ám­
bitos de un mismo nivel. A causa de las necesidades sociales,
ya hayan sido manifestadas por el Estado, ya hayan sido
cap tadas , digam os espontá nean'lente, por las propias escue­
las, se han producido en su organización académica refor­
mas que van desde el camb io de nombre de una materia al
de una institución , y desde transformaciones simples en los
planes de estu dio hasta la creac ión de posgrados.

Para el investiga dor de las reformas educativas, surgirían

Dr. Joaquín Eguía Lis

dos preguntas de gran interés. La primera es hasta qué pun­
to las reformas en unas instituciones afectan a otras del siste­
ma general. En cuanto a la segunda, se refiere al grado en
que las reformas formales afectan realmente la impartición
de los contenidos, ya modernizándolos, ya dándoles una or­
ganización más didáctica. También podría plantearse la
pregunta de esta manera: ¿hasta qué punto la moderniza­
ción del conocimiento, por ejemplo en la UN AM, ha tenido
por origen las reformas de planes de estudio? O si las refor­
mas han obedecido a otro fin.

Tal vez la última reforma general de planes de estudio en
la época del rector Barros Sierra fuera un campo privilegia­
do para esa investigación. Seguramente los resultados serían
muy distintos según las Facultades y Escuelas. El propósito
explícito de las reformas era el mejoramiento académico; sin
embargo, cuando se atiende a las fundamentaciones de las
propuestas particulares de las Facultades, se percibe que al­
gunas de ellas son sumamente endebles. La más seria de
ellas, la de la Facultad de Derecho, es la única que argumen­
ta en el sentido de no reformarse. El efecto práctico de las re­
formas en los contenidos educativos tampoco está claro. A
causa de lo anterior, se ha pensado que, por lo menos en par­
te, algunas reformas tienen un propósito o unos efectos dis­
tintos del mejoramiento académico. Estos pueden estar en
conexión con los fines sociales que se le asignan a las institu­
ciones, o bien en el caso de la UNAM en los últimos años ,
con la necesidad de controlar administrativamente los as­
pectos acad émicos en una institución de un tamaño desme­
surado.

Ha sido uno de los objetivos de este artículo puntualizar
algunas carencias en la investigación sobre asuntos de histo­
ria universitaria, y sobre todo señalar que las cuestiones de
organización académica no pueden ent enderse sino a part ir
de las circunstancias sociales y culturales del país. Quienes
hemos trabajado la historia de la Universidad , sabemos has­
ta qué punto son todavía provisionales toda s las afirmacio­
nes. Sabemos asimismo hasta qué punto la elucidación de
esa historia es importante para entender el presente de la
cultura mexicana. <>
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